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  Introducción


  PODER, ANHELO DE MUCHOS, DESDICHA DE OTROS. La historia de Héctor y Luis, dos personajes antagónicos.


  El primero nacido en una cuna de oro, el segundo en un pueblo alejado de la ciudad, en medio del campo.


  Se considera que los ricos son egoístas y los pobres, los humildes. Eso es simplemente un estereotipo que no soporta un examen serio.


  Existen personas que son influenciados por el medio en el que se desarrollan. Culpar a otros de quién soy es uno de los mayores errores de los seres humanos. Eso hace que muchos no se responsabilicen de lo que son.


  Héctor, a pesar del medio corrupto en que se crió, sin el apoyo familiar necesario, no permitió que su entorno lo defina como ser humano. Luchó hasta el final para obtener lo que deseaba y ser leal a los principios que aprendió cuando fue un niño.


  Luis, con todo el apoyo familiar, con situaciones adversas que podrían haberlo encaminado hacia un buen camino, decidió tomar otro camino.


  Finalmente, el resultado de sus propias decisiones permitió que comprendiera cuál era el mejor camino para conducir su vida.


  Esta es la historia de dos jóvenes que llegaron a ser buenos amigos a pesar de las diferencias y el entorno en el cual les tocó vivir.


  Tan diferentes y tan cercanos al mismo tiempo. Ambos cambiaron de situación en un momento de la vida, y esta les dio oportunidades que ninguno se esperaba.


  ¿Estás listo para cambiar?


  




  Antecedentes


  Hoy es una calurosa mañana de fin de semana en la ciudad de los reyes.


  Vivo en una casa donde las comodidades son lo común y las vacaciones se disfrutan fuera del país.


  Por cierto, hace un mes que estuve por París y visité la torre Eiffel.


  Maravilloso lugar… Ya entendí por qué la llaman la ciudad de las luces.


  En fin, esos recuerdos quedan en mi mente… no veo la hora de darme otro viajecito, pero, primero es lo primero.


  Esta semana terminan las vacaciones y me toca empezar el último año de estudios en la universidad.


  La carrera está bastante difícil, esto de ser abogado no es tan fácil como parecía.


  Cuando era niño decían que por una firma podría ganar mucho dinero, fue entonces que a mis 10 años empecé a practicar una firma que, según yo, me llevaría a la estabilidad económica —mantener mi estatus económico y social— y que sea parecida a la del presidente. Lo cierto es que la firma de aquellos años es muy diferente a la que tengo ahora.


  Mi padre estuvo hoy en el Congreso de la República, tuvo una audiencia frente a los “padres de la patria”, aun no entiendo por qué los llaman de esa manera… en fin.


  Estoy preocupado pues a mi padre lo denunciaron hace unos meses atrás por enriquecimiento ilícito y tuvo que ir a presentar su defensa y hacer su descargo. Toda la prensa


  estaba atenta a lo que podría decir a su favor. A continuación, relato parte de la sesión:


  —Sr. José Villaseñor. ¿Tenía usted conocimiento de las decisiones en relación a las licitaciones que hacía el gobierno? —preguntó el líder de la oposición.


  Por unos minutos hubo silencio, luego respondió.


  —En mis funciones como presidente hasta antes del autogolpe del 1997, las licitaciones no las hice yo, sino que fueron aprobadas en la comisión encargada.


  El congresista volvió a la carga:


  —¿Qué función cumplió usted como presidente de dicha comisión en relación al proceso de licitaciones?


  —Las que estaban estipuladas por la constitución del estado, ni más ni —respondió.


  Soy estudiante del último año de derecho y he notado que mi padre ha cometido errores en su intento de defenderse, dentro de sus funciones estaba tramitar todo el proceso de licitaciones. Dijo algo, pero al mismo tiempo, no dijo nada…


  No sé qué hacer, tengo deseos de dejar de estudiar y darme un respiro. Por otro lado, me gustaría defender a mi padre, pero su situación la veo difícil y prefiero obviarlo.


  La prensa intentará que yo declare, es muy probable que me vaya del país por un tiempo. No puedo vivir en este ambiente. Sólo espero que todo salga bien.


  Durante el verano de aquel año, el calor insoportable invitaba a la población a llenar las playas, en especial las del sur, y la noche fresca volcaba a las multitudes a las calles para tomar un paseo en las ajetreadas calles de la capital.


  José Villaseñor, padre de Héctor, tenía un juicio por enriquecimiento ilícito a costas de fondos del gobierno y también algunos negocios algo turbios, pero aún no salían a la luz pública.


  Las acusaciones pululaban en el ambiente en lo referente al cargo público que ocupó en el pasado, así que el ambiente era espeso.


  Durante el juicio tuvo la formidable idea de fugarse y refugiarse en un pueblo de la Sierra, donde supuestamente no sería encontrado.


  No pasó mucho tiempo y José Villaseñor fue asesinado por un grupo de supuestos aliados para evitar que confesara algunos malos manejos durante su gestión gubernamental.


  Héctor, vivió durante toda su niñez en medio de la opulencia, sin necesidades económicas y con todas las comodidades necesarias.


  Cuando cumplió 17 años, decidió estudiar derecho en una de las universidades más importantes del país.


  Al cursar el último año de su carrera universitaria sucedió la muerte de su padre. Hecho que marcó el resto de su vida.


  Cuando él nació su madre no soportó el parto. Días después murió dejando a Héctor, su único hijo, solo contra el mundo y con un padre poderoso, pero ausente.


  En esa misma época, en la capital vivía Saúl Mera, quien se alejó de la sierra durante la época del terrorismo y llegó a Lima cuando Luis, su hijo, tenía 6 meses de nacido y consiguió su casa gracias a una seguidilla de amanecidas y sufrimientos en la invasión que realizaron un grupo de campesinos que no tenían terreno para vivir.


  Saúl participaba, en un comité contra la lucha de la pobreza en el Perú, como presidente de dicho organismo popular y se preocupaba por el bienestar de los pobladores.


  Luis después de la secundaria decidió no seguir estudiando pues consideraba que iniciar una carrera universitaria sería poner un peso adicional sobre su familia, la cual tenía dificultades para sobrevivir.


  Intentó unirse a la lucha contra la pobreza, pero consideró que sería una tarea demasiado sacrificada como para dar su tiempo para dicha causa común.


  En una de las marchas que organizaba Saúl, Luis conoció algunos muchachos de su edad que solo iban para hacer desmanes, esto motivó que Luis asistiera a las concentraciones y no precisamente para hacer causa común en pro de la lucha social.


  ¡Qué verano tan aburrido! Mientras todos están en las playas, disfrutando de las olas del mar y de un rico helado o un buen ceviche con pescado fresco, yo acá… en medio de esta multitud —pensaba Luis.


  Hace unos días que se inició una manifestación y fuimos hasta el Congreso de la República.


  Mi padre tenía que presentar una serie de reclamos y a esto se unieron manifestaciones de diferentes sindicatos, que lo único que hacen es aprovecharse del pánico para hacer desastres en la ciudad.


  Cuando llegamos al lugar, mi padre se vio con la sorpresa que había una sesión especial y que no estaban atendiendo ningún reclamo pues la sesión era con carácter de urgencia, pues había un asunto que el gobierno le había dado prioridad.


  Un funcionario público estaba en la audiencia.


  Felizmente mi padre tiene algunos conocidos en el Congreso.


  Puedo decir que mi progenitor es un buen hombre, ha sido reconocido por la municipalidad como un personaje ilustre, pues siempre está dispuesto a atender las necesidades de la ciudad.


  Cuando llegó a la puerta del Congreso, lo acompañé y escuché el dialogo que tuvo con uno de los que atendían:


  —Sr. Mera, ¿cómo le va?… ¿y ahora que hizo el gobierno que lo trae por acá?, hasta donde sé, usted reclama lo que el gobierno hace mal, lo triste es que el gobierno nunca o casi nunca reconoce sus errores. Dígame


  ¿de qué se trata en esta ocasión?


  —Vine a presentar un reclamo —declaro Mera— esta vez en relación a los derechos de los niños y la calidad de la educación.


  —Sucede que los profesores no vienen a dar las clases y ya hemos hablado con las autoridades del Ministerio de Educación y parece que son iguales a los profesores de algunas escuelas nacionales: no hacen caso, así que vengo a elevar un reclamo a la instancia superior, pero en realidad éste no es el caso de fondo. El director de uno de los colegios está metido en corrupción de menores y considero que ese es un asunto aún más grave.


  —Bueno Sr. Mera, haré una excepción, pase por aquí.


  Lo llevó hacia una oficina que estaba al fondo del pasillo mientras el bullicio exterior desaparecía.


  —Espere unos minutos aquí —dijo con voz autoritaria pero cortés, quien nos condujo.


  Mi padre me dijo que guardara silencio y entonces entró una señora muy bien vestida y de buen parecer y le dijo:


  —Señor Mera, hoy es un día diferente, no podremos atenderlo, tenemos una reunión muy importante en el pleno y será imposible darle audiencia.


  —Vengo por un caso de corrupción de menores —interrumpió Mera.


  La señora se quedó en silencio por unos instantes, agachó la mirada y presentí que sintió dolor, un dolor que no se puede explicar, incluso la voz se le quebró. Le indicó que esperara unos minutos y que sería atendido.


  Le pregunté a mi padre qué era corrupción de menores y me contestó:


  —Es cuando una persona adulta utiliza a un niño para fines propios e ilegales —dijo mi padre mirándome fijamente a los ojos— como tráfico de ni


  

  

  

  

  

  

